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Relato #1

	
EL ASESINO DE LA FLOR ROJA

	 

	 

	 

	—¿Muerto? —Heddir no daba crédito a las palabras del comandante de la guardia real.

	—Sí, alteza.

	—¿Cómo?

	Groell se irguió; sus hombros, anchos e imponentes, se tensaron como la cuerda de una guitarra. Se hizo evidente que no le resultaba cómodo hablar sobre la muerte de un ser haduno, ni siquiera a él, que era el comandante de los guardias y siempre se mostraba pétreo. Sin embargo, en su expresión, Heddir auguró que, más allá de una simple muerte, algo realmente terrible había sucedido.

	—Habla —demandó el Rey.

	Groell tragó saliva.

	—Lo siento, Majestad —dijo éste por fin—. No ha sido una muerte natural. El barón Nadr ha sido asesinado en su lecho conyugal, mientras dormía.

	—Ya veo. —Heddir bajó la mirada. Nadr era uno de los hermanos menores de su padre, a quien el mismo Heddir había otorgado el puesto de Consejero del Rey tras los eventos del último Festín del Ocaso. En el Reino de Escarcha era natural que los seres hádunos, siendo de larga longevidad, murieran en un sueño, como había ocurrido con la madre de Heddir. Éste alzó la vista y la fijó en Groell con el ceño fruncido—. ¿Cómo?

	—Al parecer, majestad —explicó el comandante—, alguien ahogó al barón Nadr.

	—¿Ahogado?

	Las circunstancias de la muerte iban más allá que un simple ahogamiento, confirmó Heddir tras conocer los detalles más escabrosos de la muerte. Al terminal de hablar, Groell ya estaba un poco encorvado, y Heddir, más extrañado que antes. La habitación del rey se había tornado gris y silenciosa desde que los primeros anuncios del comandante de la guardia interrumpieran la paz y quietud que había imperado aquella tarde mientras Heddir se dedicaba a la lectura, uno de los pocos momentos que, siendo rey de Azur, podía permitirse de cuando en cuando.

	—Saire —soltó Heddir casi al instante de que Groell acabara.

	—La princesa Saire está a salvo, alteza —aseguró éste—. Está en su habitación junto al joven Jeyson; madame Ollga y el resto de las damas están con ellos. He dejado a un par de mis mejores hombres a cargo de la puerta y otros dentro del mismo dormitorio.

	Heddir asintió. Groell había hecho buen trabajo al asegurar la vida de la princesa ante un ataque a la familia real. Heddir no podía dejar de pensar en el último Festín del Ocaso; su padre inconsciente sobre la mesa; Wyllas siendo atravesado por la espada; la flecha que atravesó el cráneo de Madeleine, y, sobre todo, no podía apartar el recuerdo de la risa de Elleine mientras todo eso ocurría.

	—Debo verlo —murmuró Heddir para sí mismo. Se dio vuelta y empezó a caminar hacia la puerta.

	—¿Adónde va, alteza? —preguntó alarmado Groell.

	—A ver a mi tío. —Salió de sus aposentos con el guardia pisándole los talones.

	—No os lo aconsejo, excelencia…

	—Seguidme si quieres, Groell —contestó Heddir en el trayecto—, pero debo ver el acto con mis propios ojos.

	Decidido, caminó con premura por los amplios pasillos de doradas paredes y pisos alfombrados de terciopelo escarlata; a medida que avanzaba con la vista al frente, la servidumbre le abría paso y reverenciaba antes de continuar con sus quehaceres. Todos sonreían, claro. Era una característica que en el mundo exterior hacía que los seres hádunos resultaran perturbados; sin embargo, Heddir sabía que aquellas sonrisas no ocultaban lo que ya se conocía por todo el palacio: Nadr, tío y consejero real, había sido asesinado por quien sabe quién.

	«Debo llegar al fondo de todo esto», pensaba Heddir mientras cruzaba el puente elevado que conectaba una torre del palacio con otra; en total habían tres: una era ocupada exclusivamente por el rey, otra ocupada enteramente por la familia real, y la siguiente era destinada para invitados. En ese cruce de puente, había varias ventanas arqueadas que daban vista hacia el patio central del palacio y, más allá, la magnífica ciudad de Azur llena de brillantes lucecillas multicolores bajo el intenso fucsia del cielo nocturno.

	En la habitación de Nadr y su esposa, Heddir halló a un conglomerado de espectadores rodeando la cama del fallecido. Ninguno advirtió la presencia del Rey hasta que el viejo sanador Caeld, ataviado con su blanca túnica, carraspeó y dirigió la mirada de todos hacía la puerta.

	—Majestad —correaron sus voces al unísono; Heddir no sabría decir si era por vergüenza, al haber sido encontrados contemplando el cadáver de su tío sin pudor alguno o porque realmente lamentaban la muerte de Nadr. Aquellos reunidos, en su mayoría, eran hados de la servidumbre, criadas y criados del palacio. Groell gruñó una orden en la lengua de las hadas, y éstas se esfumaron como avecillas de la habitación de Nadr.

	Entonces, al despejarse el espacio, Heddir alcanzó a contemplar lo que Groell le había contado hacía un momento atrás. Allí estaba el que, por brevísimo tiempo, fue el Consejero del rey y también su tío, uno de los pocos familiares que le quedaba a Heddir. Éste sintió como si lo hubiesen abofeteado. Escuchó el zumbido de una flecha y la risa de Elleine en su cabeza, al momento de avanzar hacia la cama donde se hallaba el muerto. «Soy el Rey ahora —se dijo Heddir—. No debo apartar la mirada; debo mostrarme fuerte, inquebrantable.»

	Casi sintió que se quedaba sin aire al ver al cadáver más de cerca. Casi. Mantuvo la compostura y se fijó en todo, pese a lo horrible que le resultaba. Tragó saliva.

	Nadr estaba boca arriba, con los ojos abiertos y las manos caladas a la altura del cuello, como si hubiese buscado un poco de aire con desesperación antes de sucumbir. Había miedo en todos los rasgos de su rostro: la forma exaltada en la que estaban abiertos sus párpados, la línea de sus mejillas, la mueca separada de su boca… Su boca… Tal y como le había dicho Groell: había una flor roja sobresaliendo de ella como una estrella de fuego. Heddir se la quedó viendo.

	—Es un crisantemo, alteza —dijo Caeld al comprender la visión de Heddir—. Es una flor muy hermosa, que no crece en los campos del Reino de Escarcha. Sólo crecen en el mundo exterior. Es extraordinario que alguien haya ideado un mecanismo mágico como este, excelencia.

	—¿Mecanismo mágico? —Heddir miró al sanador—. ¿De qué hablas?

	—El maestro Caeld se refiere a la magia que hizo que la flor se abriera en la garganta del barón Nadr, alteza —intervino Geteth, el joven aprendiz de sanador, que también iba ataviado con una reluciente túnica blanca—. La flor se ha expandido por toda la garganta del barón, hojas y raíces por igual; fueron éstas las que ocasionaron su muerte. Al parecer se extendieron hasta el corazón de barón Nadr, y lo traspasaron, alteza. —Inclinó la cabeza.

	—Pero no hay sangre —observó Heddir.

	—No, alteza —dijo Caeld—. Las raíces de la flor que yace en la garganta de vuestro tío, la han absorbido toda hasta dejar el cuerpo sin una gota.

	Heddir volvió la vista hacia Nadr. Recordó que éste había salvado a Saire del terrible destino que le había asegurado Elleine cuando fraguó el ataque del Festín del Ocaso. En aquella velada, Heddir había perdido a su padre y a dos hermanas, Madeleine y Elleine. Sí, Elleine. Tras los hechos de la Guerra de la Noche Eterna, y poco antes de su despedida de Tessa, ésta le contó lo que en realidad le había pasado a la que alguna vez fue su hermana. Elleine había sido usurpada todos esos años por una mujer nigromante, descendiente del linaje Mormont, con el fin de robar información del Reino de Escarcha que sirviera de utilidad para los planes de su hermano y, además, quedarse con el trono de Azur y demás reinos de las hadas.

	«Sí, todo es por la corona de Azur…, también por la corona de Bussull, Luper, Eos, Dem y las demás cortes del Reino de Escarcha. Mi hermano reinará en el mundo exterior, y yo lo haré aquí», había confesado la falsa Elleine.

	Al parecer, la auténtica había sido capturada y encerrada en la misma torra que la falsa utilizó para confinar a Tessa luego de haberla capturado en el mundo exterior. Elleine… la verdadera… había pasado sola y encerrada sus últimos días en aquel lugar, sin comer o beber agua, hasta que sólo quedaron sus huesos. En algún momento, la falsa Elleine había ordenado a uno de sus sirvientes que los recogiera antes de recibir a una nueva ocupante.

	En la habitación de Nadr, únicamente se encontraban los sanadores, Groell y Heddir; el resto, eran sombras y el muerto en su lecho. La luz estaba atenuada. Durante un instante hubo silencia. Y por fin, Heddir comprendió la ausencia que lo había estado inquietando desde que vio salir a la servidumbre.

	—¿Dónde está Eurina? —inquirió.

	El comandante de la guardia y los sanadores intercambiaron una mirada.

	—Ha sido encerrada en la celda abierta, majestad —informó Groell, rígido—. Creemos que es sospechosa de la muerte del barón…

	—¿Por qué?

	Groell le explicó: al parecer, Eurina había salido oportunamente de su habitación en el momento que Nadr era sorprendido por su asesino, quien, según las cavilaciones de Caeld, había despertado sorpresivamente al barón, y éste, al abrir la boca para pedir ayuda, se tragó un semilla que pasó a convertirse en la flor de su muerte.

	—No es posible —dijo Heddir, absorto—. Eurina no sería capaz. Nadr es el padre de su hijo, y… —Hasta donde Heddir sabía, su tío era un hombre bueno y respetable, buen padre y excelente esposo; aunque ciertamente, a puerta cerrada, nadie podía saber qué sucedía realmente entre Nadr y su señora.

	—Su alteza, la esposa de Nadr era la única que estuvo cerca del barón durante su muerte —afirmó Caeld—. Me temo que ella puso la semilla en la boca de su esposo…

	—Pero habéis dicho que Nadr se fue sorprendido —apuntó Heddir.

	—Cierto. Una esposa siempre encuentra la manera de sorprender a su esposo. —El viejo sanador se injurió y volvió la mirada hacia el cuerpo sin vida—. Tal vez le dio la semilla en un beso. La sorpresa llegó después.

	Heddir se volvió hacia Groell.

	—Groell, reúne a toda la servidumbre y guardia que estuvo de ronda por estos pasillos las últimas horas —demandó el rey—. Haced llamar a Ollga y que ella mismo te informe sobre cada uno de los itinerarios de las criadas y demás sirvientes a su cargo.

	—Sí, alteza.

	—Quiero que todos en el palacio, quienes hayan visto el cuerpo de Nadr u oído sobre los verdaderos acontecimientos de su muerte, juren que no volverán hablar al respecto —prosiguió Heddir—. Nadie debe saber que el consejero fue asesinado, eso suscitaría pánico en el reino. Tras los trágicos eventos que precedieron la Guerra de la Noche Eterna, nadie más quiere oír sobre los peligros que aún nos asechan. Todos y cada uno de los que viven en este palacio, dirán que el Consejero del Rey murió en un sueño, ¿está entendido?

	—Sí, majestad —dijeron el comandante y los sanadores por igual.

	—En cuanto a ustedes. —Heddir volcó su atención en Caeld y Geteth—. Quiero que realicen las pericias necesarias para descubrir las posibles causas de la muerte de Nadr, a través de una disección.

	—Así se hará, excelencia —asintieron los sanadores.

	—¿Qué sucederá con la viuda de Nadr y su hijo? —inquirió Groell.

	—Jeyson es inocente, claro —comentó el Rey—. Eurina, en cambio, será encerrada en una de las pequeñas habitaciones de los pisos inferiores y no en las celdas, donde la has confinado. —Heddir no creía posible que ella hubiera matado a Nadr, aunque tampoco podía estar seguro—. No verá a su hijo más que una hora diariamente, y será vigilada día y noche.

	—Alteza —intervino el joven Geteth—, ¿cree que esto tenga que ver con la muerte de su herma… de la falsa Elleine?

	—¿A qué te refieres?

	—Puede que tenga sirvientes a su disposición, alteza —se explicó—. Se descubrió, como bien sabe, que con ella conspiraba una red entera de seres hádunos corrompidos por la oscuridad; algunos fueron capturados, otros sólo escaparon o permanecieron en las sombras del anonimato. Tal vez quiera vengar a la muerte de su señora con las vidas de la familia real.

	¿Sería posible?, se preguntó Heddir, ¿que después de muerta la falsa Elleine aún extienda sobre Azur su luctuosa sombra? ¿Que siguiera viva a través de aquellos que le juraron lealtad? ¿Qué le habría dicho Wyllas en una situación como esa? Heddir temió por su pequeña hermana. Saire era inocente, y era lo único que le quedaba de los restos que alguna vez fue su familia. Debía protegerla a como diera lugar, pensó, nada le pasaría mientras él estuviera allí para evitarlo.

	*   *   *

	Muchos habían muerto. La guerra de la Noche Eterna se llevó incontables vidas de seres hádunos. Había sido devastador, tanto para el pueblo de Azur como para los demás que participaron en ella. Sin embargo, nadie ponía en tela de juicio lo necesario que había sido tal sacrificio; de otro modo, jamás hubieran estado a salvo de las garras de la oscuridad. Si los seguidores de la luz caían, también caería el mundo de las hadas; Wyllas habría pensado lo mismo.

	Wyllas. Echaba de menos a su amigo y mentor. Él también había sido víctima de la guerra provocada por los Mormont. La mirada del anciano lo perseguía en el recuerdo cada vez que pensaba en él; aquella mirada de intensa sorpresa y dolor que resplandeció sombríamente en sus ojos cuando era atravesado por la espada. Qué sabio y qué leal había sido Wyllas. Ojalá estuviera allí para aconsejarlo, como había hecho con su padre por muchos años; y su padre siempre había obrado bien, y gran parte del mérito se lo debía a los buenos consejos que le prestaba el hado que alguna vez fue magistrado.

	El funeral de Nadr se efectuó cinco días después de hallado su cuerpo. ¿Qué había ocurrido en esos cinco días con el cuerpo del consejero del rey?, era la pregunta que se hacían todos en voz baja. Groell se había encargado eficientemente en cumplir la ordenanza del rey: nadie, fuera del palacio, sabía las verdaderas circunstancias en las que pereció Nadr; habían guardado silencio, y Heddir lo agradecía. Quizás había más leales a su causa de los que alguna vez lo hubieron para la de su malvada hermana.

	En la última audiencia, realizada tras el funeral de Nadr, Martyne Wind se atrevió a formularle la pregunta que nadie se había atrevido a hacer en voz alta: ¿Qué había sucedido con el cuerpo del consejero del rey durante esos cinco días, si ya se había determinado que su muerte había sido la natural de todo ser haduno, una muerte en sueño? 

	Heddir se mantuvo tan impasible como pudo al momento de responderle al Conde Wind.

	—Como sabrás —había dicho—, Nadr era muy joven para morir en un sueño. Mi madre, la reina Eddina, también pereció hace muchos años del mismo modo, pese a lo joven que era para que tal hecho ocurriera. Y como esos casos, muchos otros se han ido presentando a lo largo de todo el reino con más frecuencia; muertos en sueño de seres hádunos jóvenes.

	—¿Qué quiere decirnos, alteza? —oyó decir a Letler Thorns.

	—Quiero decir, conde —repuso Heddir—, que el cuerpo de mi tío fue estudiado por el gremio de artificieros y sanadores para buscar la posible causa de su muerte, más allá de un simple sueño.

	—¡Que terrible! —Malissa Star parecía realmente escandalizada—. Se ha utilizado el cuerpo del barón Nadr para experimentar…

	—No, no —la cortó Heddir educadamente—. Quiero decir, sí. El mismo Nadr me lo comentó una vez: dijo que si alguna vez eso le ocurría, quería que su cuerpo si vida fuera propicio para dichos estudios; no se experimentó en absoluto con el cuerpo de mi tío, sólo se estudió —añadió con firmeza.

	Aquella mentira pareció sosegar el terror que había embargado a la corte por breves instantes, aunque Heddir notó en la expresión pétrea y recelosa de Ferret Meadow, que éste no se había comido el cuento. Entonces Heddir había decidido contarle la verdad, en privado, cuando acabara la audiencia; después de todo, Meadow era el magistrado de la ciudad y el segundo hombre de confianza del rey después del consejero. Aquél fue el siguiente tema de conversación luego de zanjar el asunto de cuerpo de Nadr.

	—¿Ya ha pensado en alguien para ocupar el puesto, excelencia? —había inquirido Martyne Wind.

	Lo había hecho. Heddir no había dejado de hacerlo desde que regresó a su habitación tras haber ido a la Nadr aquella misma noche. ¿Quién sería el indicado para ocupar el lugar de su tío?, se había preguntado entonces, ¿quién? Había pensado que Gypete, la única persona de su entera confianza, debía ocupar el lugar. La idea fue descartada. Gypete, como le había dicho una vez el Rey Madon a Wyllas ante la presencia de Heddir, no estaba hecho para permanecer en la corte, pues carecía de la seriedad que ameritaba un cargo de suma importancia como la de brindar su consejo al rey azurense.

	Después había creído adecuado poner a Letler Thorns, padre de la joven que se convertiría en la esposa de Heddir, como su consejero. La idea también fue descartada. El rey Madon alguna vez ofreció el mismo cargo a Thorns, y éste lo había rechazado amablemente; Heddir no creía que Letler hubiera cambiado de opinión sólo porque su hija se iba a convertir en reina. Martyne Wind, en cambio… Heddir no se sentía cómodo con Wind, luego de que éste intentara seducirlo, acción que había parado tras su ascenso al trono, aunque de cuando en cuando lo pillaba echándole miradillas lascivas.

	Los siguientes candidatos habían sido Uwen Rose, el hijo de los difuntos Winona y Ulier Rose, que recientemente había adquirido el ducado de su familia tras la terrible muerte de su madre. Uwen poco hablaba en las audiencias, de modo que Heddir lo descartó casi de inmediato que le pasó la idea por la cabeza. Luego estaba Malissa Star, cuyas tierras aún estaban en pacífica disputa entre la corte de Azur y Luper; ella fue la segunda en ser descartada, después de Uwen, por obvias razones.

	Quizás alguien joven y sabio, sería de mucha ayuda para la toma de decisiones de un rey igual de joven y poco sabio en el deber que le correspondía. Así que había pensado en Alrob. Alrob era el jefe de bibliotecarios de la Gran Biblioteca de Azur, el más joven en ocupar dicho cargo y tal vez el más joven el ocupar el nuevo que le ofrecía Heddir. Pero cuando éste envió a Groell con el mensaje al jefe de bibliotecarios, Alrob se había presentado en los aposentos de Heddir, un día después, para negarse, arguyendo que su deber era con el gremio de bibliotecarios y eso era lo principal para él.

	Heddir no se sintió en absoluto ofendido. Recordó que una situación similar había ocurrido entre su padre y Wyllas cuando éste fue convertido en magistrado de la ciudad y luego quitado del cargo para ser puesto en el que de verdad le interesaba. Había sido cortés de parte del nuevo jefe de bibliotecario, pese a lo nervioso que era, haberse tomado un día para pensar la respuesta —o más bien, para reunir las agallas— y presentarse ante el rey, en lugar de enviar inmediatamente su negativa con el comandante de la guardia real. Heddir lo comenzó a respetar un poco más desde entonces.

	—Sí —había respondido por fin el rey a la pregunta que formulaba en ese momento el conde Wind—. He pensado en alguien.

	—¿Quién, majestad? —preguntó Martyne, lleno de anhelo.

	—Nuestro magistrado de la ciudad —respondió—. Ferret Meadow.

	Si éste se sorprendió ante el anuncio, no dio muestra de ello.

	El magistrado salió de su impávido estupor y se adelantó ante el rey; se hincó en una rodilla e inclinó la cabeza. Heddir había pensado que, además de su tío Gypete, no había otra persona en su vida —o en la corte— en quien confiara más que en Meadow. Solo esperaba no haberse equivocado.

	*   *   *

	Una semana después de la muerte de Nadr, Heddir se sentía con el suficiente brío para confrontar cara a cara a la viuda de su tío, que había permanecido encerrada todo ese tiempo en la pequeña habitación a la que la habían conferido por órdenes del rey.

	—Majestad.

	Eurina era una mujer hada joven y hermosa: su cabello era de brillante magenta, sus ojos grandes y color jade oscuro, su piel era blanca como la porcelana de Eos. Quizá era simple coincidencia. Eurina, de soltera Mountain, era hija del Conde Igdir de Eos, y se había desposado no hace más de dos décadas con el barón Nadr de Azur; poco después, habían concebido a su único hijo, Jeyson. Heddir siempre la había tomado como una buena mujer, entregada y apacible, como cualquier madre y esposa hadúna. Fue impactante para él encontrarse con ella de esa forma, en su encierro y sufriendo a costa de la pérdida de la vida de su esposo.

	No parecía culpable en absoluto, pensó Heddir mientras la mujer se lanzaba a sus pies para hacerle una reverencia de cuerpo entero; lo mismo había pensado de la falsa Elleine. «No parecía malvada en absoluto.» Y sin embargo…

	—Levantaos, Eurina —dijo Heddir—. No podremos hablar si permaneces en esa posición.

	—Sí, alteza. —La mujer hizo prontamente lo que se le pedía—. Por favor…

	Heddir levantó una mano para interrumpirla. Luego, le señaló la cama.

	—Siéntate.

	Eurina contempló el lecho un instante; una sombra cruzó sus ojos cuando volvió la vista hacia Heddir. «Cree que me la quiero llevar a la cama», pensó éste. No obstante, Eurina bajó la cabeza, caminó hacia el lecho, pequeño y bien acomodado, se sentó en el borde, cabizbaja. Por su parte, Heddir tomó el banco de madera de la peinadora y lo colocó frente a ella.

	—Cuéntame que sucedió esa noche —pidió a su tía política, con voz tan afable como le fue posible—. Cuéntame todo.

	Hacía frío en la habitación. Las ventanas estaban cerradas con tablones, también por orden del rey, y la luz o el calor no podían atravesar el aposento a través de los pareceres, de modo que debía conformarse con el clima  interno y la opaca iluminación que le proporcionaba el débil fulgor de la llama mágica suspendida en una lámpara sobre sus cabezas.

	El brillo en los ojos de la viuda era vidrioso; la sonrisa, que por obligación debía bosquejar en sus labios en presencia del rey, era tensa como una cuerda, y sus cabellos, que en otrora habían estado recogidos en un suntuoso moño con forma de cisne, se le derramaban por los lados del rostro, enredados y con las puntas grises. Era evidente que la tristeza y la soledad la habían envejecido tan rápido como sucedía con la gente común en el mundo exterior.

	¿Ésa era la asesina de Nadr?

	—Tenía frío —habló Eurina, con un hilo de voz apenas ininteligible; se aclaró la garganta y empezó de nuevo, con más claridad. La tensa sonrisa permanecía inmutable en sus resecos labios—. Tenía mucho frío, como tengo en este momento. Era extraño, pensé; en azur y demás reinos pocas veces hacía un clima, calor o frío, con tanta determinación. Desperté poco antes de cavilar en la temperatura; Nadr seguía entregado a los brazos del sueño y la habitación, además de fría, estaba oscura y silenciosa. Tuve una extraña sensación en el pecho. Me levanté y fui hasta la habitación de Jeyson. Al no encontrarlo, me asusté. Lo busqué por toda la torre, sin hacer demasiado escándalo, hasta que decidí ir a la habitación de vuestra hermana. Y allí estaba. Ollga os podrá asegurar que así fue; ella estaba con Jeyson y Saire cuando entré a la alcoba de la princesa. 

	Ollga había asegurado lo mismo, sí, pensó Heddir, pero aquello no quitaba que Eurina hubiera tomado parte en la muerte de su esposo.

	—Cuando regresé a la habitación, más calmada —continuó la viuda, con los ojos anegados en lágrimas—, encontré a Nadr así… Así… —Sus ojos se abrieron muchísimo, como si tuviera la escalofriante escena ante ella; comenzó a gimotear espasmódicamente como si le faltara el aire—. Muerto. Estaba muerto. Y la flor…

	Eurina no terminó de hablar, las palabras, el intenso sufrimiento y las lágrimas, hicieron de ella un caos de sufrimiento y pena. Heddir no pudo evitar sentirse afligido por la mujer. Se levantó del banco, se sentó a su lado y le prestó su pecho para que llorara mientras la envolvía con un brazo.

	*   *   *

	—Majestad. Ya están aquí.

	Heddir asintió.

	—Hacedlos pasar.

	El guardia hizo una rígida reverencia y salió de los aposentos del rey. Un instante después, la puerta se abrió nuevamente y la atravesaron el jefe de bibliotecarios y el anciano Samyr, de los Clérigos. Heddir no los había aguardado solo; junto a él estaba Ferret Meadow, que ya estaba enterado de las verdaderas circunstancias de la muerte de Nadr y el misterioso asesino de la flor roja. La habitación del rey, además de ser  una estancia para el descanso del monarca, también representaba la estancia más segura de todas. Encantamientos impedían que cualquiera pudiera oír lo que allí se discutía. Heddir pensó que, habiendo enemigos suyos confabulando en las sombras, no había mejor lugar para llevar a cabo un reunión de suma discreción como la que estaba por efectuarse.

	—Excelencia —entonó Alrob al tiempo que hacía una reverencia y bosquejaba una de sus finas y nerviosas sonrisas. Heddir casi puso ver el reflejo de su rostro en la reluciente calva del bibliotecario cuando éste inclinó la cabeza.

	—Alteza —dijo Samyr, e hizo lo propio ante su rey.

	Con una seña, Heddir les indicó que lo siguieran al otro extremo de la alcoba, donde se hallaba una hermosa mesa circular hecha de sabino blanco y bordes de oro. Ferret Meadow ya se encontraba ocupando uno de sus lugares; no se inmutó ante la llegada del clérigo o del bibliotecario, permaneció impávido y apenas les dirigió una mirada de soslayo.

	—El asunto que estamos por tratar es de suma discreción —empezó el Rey—. Nadie, además de una limitada lista de hados en el palacio, conoce la información que el magistrado y yo estamos por proporcionarles.

	—Así será, alteza —dijo Samyr con solemnidad.

	—Nos necesita, ¿cierto, majestad? —inquirió Alrob, con tono vacilante.

	Heddir suspiró profundamente. Sentía el terrible peso de la muerte sobre sus hombros, pese a estar consciente que nada ha tenido que ver en ellas.

	—Sí, Alrob —contestó—. Ustedes poseen cierta información que es necesaria para sacar algunas conclusiones. Antes, debo revelarles la verdad.

	—¿Qué verdad, alteza? —preguntó Samyr.

	Heddir y Ferret compartieron una mirada.

	—Nadr no murió en un sueño —reveló Meadow—. Fue asesinado.

	Alrob abrió mucho los ojos.

	—¿Asesinado? —exclamó.

	Las muertes por asesinato en el Reino de Escarcha eran rarezas muy poco comunes; estaba prohibido envidiar, codiciar, odiar, tener rencor, e incluso adorar con excesivo furor unos a otros, en todos los reinos de las hadas, con el fin de evitar evocar los sentimientos que, según la naturaleza humana y hadúna, tendían a llevar a los inocentes a cometer terribles actos como el homicidio. Las Leyes habían sido creadas así hacía más de dos mil años, tras la caída de Maddux III, el Oscuro. Desde entonces, habían llegado las constantes sonrisas del pueblo haduno, aunque no la constante felicidad.

	—Me temo que sí —convino Heddir—. Lo han asesinado en su propio lecho, mientras dormía junto a su esposa.

	Heddir les dio más detalles sobre la muerte de Nadr, incluyendo las teorías confirmadas, por parte de los sanadores y gremio de artificieros, respecto a la causa de muerte, quién era posiblemente su asesino y cómo pudo haber actuado en el momento de cumplir su cometido.

	—Oh, ¡qué terrible! —Alrob, agobiado, se pasó la mano por la brillante calva y perdió la vista en su regazo.

	—Díganos, alteza —habló Samyr—, en qué podemos servirle.

	Heddir se dirigió primero al jefe de bibliotecarios.

	—¿Quiero saber si habéis encontrado algo sobre la flor roja que os mandé a investigar en la Gran Biblioteca? —le preguntó—. ¿Y qué significado puede tener para nosotros… o para mí?

	Alrob parpadeó como si volviera en sí.

	—Oh, sí, sí, alteza —dijo nervioso y apresuradamente; dejó sobre la mesa un fajo de pergaminos amarillos y se puso en pie para desplegar el primero sobre la planicie—. Encontré en algunos libros, que el crisantemo es considerado una flor sagrada para algunas culturas del mundo exterior.

	No era la información que le interesaba, pero Heddir premió al bibliotecario con una sonrisa y un asentimiento.

	—Bien, ¿pero qué tiene que ver con nosotros? —soltó Ferret, airado e impaciente.

	Heddir se fijó en el contenido escrito en el pergamino amarillo que había desplegado Alrob sobre la mesa ante él. Se puso en pie para poder admirar mejor el dibujo desde arriba. En el centro del papel, estaba dibujada una mediana flor de crisantemo con tinta negra; entorno a ésta, habían escritos en la lengua erigida por los Primeros Seguidores, y había una palabra… un nombre, que llamó inmediatamente la atención de Heddir, justo debajo de la flor.

	«MORMONT»

	—No es posible…

	—¿Qué? —Ferret frunció más el ceño y se puso en pie para admirar lo que el rey veía. Al comprenderlo, soltó un resoplido y una maldición—. ¡Lo sabía! Sabía que Mormont tenía algo que ver en todo esto, lo sabía.

	Elleine… la falsa Elleine, en realidad, había sido una Mormont, hermana de Helio. Quizá Geteth y Caeld sí tenían razón, pensó Heddir, quizá todo se trataba de un venganza por lo que sucedió con Helena Mormont en el Festín del Ocaso.

	—Explícanos, Alrob —pidió Heddir sosegadamente; volvió a su asiento y aguardó la respuesta del jefe de bibliotecarios.

	—Era la marca de la muerte de los Mormont, alteza —le explicó Alrob—. No negra, como aparece en el dibujo; sino roja. La llamaban la Marca Roja. Y quienes la recibían eran los enemigos de Mormont, así estos anunciaban su llegada y la de la muerte con ellos. Claro, los Mormont nunca fueron criaturas románticas, de modo que no dejaban una flor.

	—Entonces, ¿qué? —preguntó Meadow.

	—La Marca Roja era dejada con sangre —contestó Alrob—. Pintaban un flor, como ésa —señaló la que había dibujada en el pergamino—, con sangre; sangre de los seres queridos, familiares o amigos, de sus enemigos. Y cuando…

	La frase final de Alrob quedó interrumpida en el instante que las puertas resonaron al abrirse hacia dentro. Groell y su segundo al mando, entraron precipitadamente a los aposentos del rey.

	—Groell —inquirió Heddir, en pie—. ¿Qué sucede?

	Heddir notó que el comandante estaba tenso; tenso como la noche que entró a su habitación precipitadamente para informarle sobre la muerte de Nadr.

	—Majestad —dijo finalmente—. Ha ocurrido otra vez.

	—¿De quién se trata? 

	—Eurina, excelencia —respondió Groell—. La hemos encontrado…

	Heddir no alcanzó a escuchar el resto de los detalles de la muerte; ya se los sabía.

	*   *   *

	En efecto; Eurina había sido asesinada por el mismo que mató a su esposo: el asesino de la flor roja. Heddir lo había comprobado con sus por sus propios ojos cuando Groell lo condujo hacia el aposento donde había sido confinada la viuda. Ésta yacía explayada en la estrecha cama, un brazo extendido hacia dosel y otro que le alcanzaba el cuello; el camisón de seda desgarrado desde el vientre hasta el pecho, y una mueca de intensa sorpresa estaba bosquejada en su rostro. Las cortinas caídas, las mesas y sus contenidos volcados sobre el piso, y las sábanas hechas jirones, eran señales de que la esposa de Nadr no se había entregado dócilmente a los brazos de su asesino; había luchado.

	«Ha luchado por su hijo», pensó Heddir.

	Luego se fijó en la flor, emergiendo de entre sus labios, como un sol rojo naciendo hacia la luz. Había pequeñas ramificaciones descollando de los orificios de la nariz de Eurina, así como de sus oídos; sus ojos también parecían más sobresalientes, opacos y carentes del amago de luz que había visto en ellos hacía días, tras la visita. Entonces Heddir había decido sacarla de su encierro, hasta que Ferret lo convenció de que no lo hiciera. Cuánto lo lamentaba, pensó Heddir, realmente lo lamentaba. Pobre Jeyson.

	—Nadie vio o escuchó nada, majestad —comentó Groell a la pregunta no formulaba—. He enviado a mis hombres para interrogar a las criadas que servían a Eurina, y todos aseguran lo mismo.

	—¿Y los guardias? —soltó Heddir.

	Groell se puso rígido.

	—¿Guardias, alteza?

	—Sí. Guardias. —Heddir se volvió en redondo hacia el comandante de la guardia y lo escudriñó—. Habéis dejado guardias para su resguardo, ¿no?, después de todo era la posible asesina del barón, debía estar resguardada como tal.

	—Eso hice, alteza —afirmó Groell—. Dejé a la señora Eurina bajo el cuidado de dos  guardias reales.

	Tenía razón. Heddir los recordaba, de la última visita.

	—¿Dónde están ahora?

	—Han desaparecido.

	Más tarde, ambos guardias serían encontrados en las sendas de los jardines reales, muertos; la marca de la flor roja de asesino puesta en sus bocas.

	La muerte de Eurina supuso una nueva ola de rumores en Azur, que el propio Rey se negó en desmentir. Aquéllos rumores decían que la viuda de Nadr había fallecido de pena ante la muerte de su esposo, y había quien decía que ella misma se había quitado la vida al desangrarse hasta morir. Heddir permaneció en su habitación durante tres días. Decidió que la corte no era el lugar más seguro para la supervivencia de su hermana. 

	Días después, Saire y Jeyson, que desconocía del deceso de su madre en ese momento, partieron, junto a una extensa caravana de guardias reales, hacia Fuzz, los extensos campos de pelusa al sur de Azur, donde serían recibidos y resguardados por el tío del rey, Gypete.

	—No quiero irme, Heddir —había dicho Saire antes de su partida.

	El rey se arrodilló ante ella; era la única que podía causar ese efecto de intensa ternura en él, doblegarlo y, por tanto, hacerlo vulnerable a los ataques del asesino de la flor roja. Heddir extendió su mano y le acarició el rostro a la pequeña. Ella le cubrió la mano con la suya e inclinó la cabeza ligeramente; aquellos ojos de intenso jade se anegaron de lágrimas. El corazón de Heddir se rompió.

	—Yo tampoco quiero que te vayas —le había dicho él.

	—Entonces no me iré.

	—Sí, lo harás. Corres peligro. —Heddir se incorporó; debía mantener una postura firme, de otro modo iba a terminar accediendo a la petición de la dulce Saire—. Ya te lo he dicho. No quiero perderte a ti también.

	—Ni yo a ti —musitó ella.

	—No ocurrirá —aseguró Heddir—. Cuando regreses, estaré aquí y me ayudarás a soportar a los hermanos de mi futura esposa cuando se realice la boda.

	—¿Me lo prometes?

	Heddir sonrió.

	—Te lo prometo.

	—¿Qué sucederá con Jeyson? —preguntó Saire, echando un vistazo de soslayo a niño que la aguardaba dentro del carruaje.

	—Cuidaremos de él.

	Heddir suspiró aliviado cuando, días más tarde, recibió una carta de Gypete informándole sobre la sana llegada de los niños a su hogar.

	Fue propicia, además de necesaria, la partida de Saire de la corte y el palacio, tras los terribles eventos de los días consiguientes. Muertes. Hubo más muertes. Un día tras otro; siempre se hallaba un cadáver con una hermosa flor roja de crisantemo brotándole de la garganta; un día se trataba de un guardia, al otro de una criada y hasta el jefe de cocineros, y el más reciente había sido la muerte de Goer, clérigo y además hermano de Groell.

	Las muertes eran cada vez más numerosas, por tanto era imposible que Heddir siguiera ocultando la verdadera naturaleza de aquellos fallecimientos. Tuvo que contarle a la corte y todo el reino de Azur lo que estaba ocurriendo; era un mal necesario, sí. Pero de ese modo todos estarían advertidos y podían tomar sus propias medidas de seguridad ante el misterioso asesino. Heddir no creía que éste fuera a por los pobladores de Azur; su objetivo era claro: el rey, los miembros de su corte y todo aquel que se hallara en el palacio real. 

	*   *   *

	Los seres hádunos dormían poco; apenas una siesta a mitad del día y luego a despertarse. Las calles de la ciudad eran una clara muestra a lo que esto hacía referencia: de día, estaban sosegadas y se podían contar con las manos los hados que transitaban por ellas, y también los mercaderes en sus carromatos; de noche, el espíritu alegre de los seres hada se avivaba, la ciudad… el reino entero parecía cobrar vida tras una prolongada sequía.

	Pero algo había cambiado en Heddir desde su visita al mundo exterior; allí era muy diferente, había más descanso y la vida era más corta. Había pasado horas despierto en la habitación del hermano de Tessa, contemplando la hermosa luna de la que había leído en innumerables libros y disfrutando el silencio que le brindaba la nocturnidad, desde la ventana. De tal manera que los últimos días en el mundo exterior había decidido adoptar el extraño comportamiento de los humanos, y había comenzado, de vez en cuando, a dormir cuando la noche, de intenso rosado, se posaba sobre el reino de escarcha. Se preguntó cómo nadie en su mundo lo había intentado antes. Quizá tenían miedo de cerrar los ojos y no volver a abrirlos, pensó Heddir. Incluso a los más jóvenes como él les podía llegar la muerte en un sueño.

	Un tenue chirrido lo arrancó del sueño. Heddir se irguió. La oscuridad imperaba en su habitación. Había ordenado que colocaran cortinas de basta tela de terciopelo rojo, de modo que ni el más mínimo amago de luz pudiera penetrar al interior. Hacía frío. Escuchó otra vez aquel sonido. Una rendija de luz parpadeó y murió.

	—¿Quién está allí? —preguntó a la oscuridad.

	Ésta no respondió.

	Heddir intentó hacer que las luces mágicas de la habitación se encendieran murmurando unas palabras que obraran a su favor, pero esto no funcionó. Algo no iba bien. Escuchó un paso en la oscuridad. Deslizó la mano bajo las almohadas y sintió el tacto frío de su serafín. Otro paso. Silencio. Oyó un siseo metálico; alguien hendió un arma contra él. Heddir extrajo el serafín y contrarrestó a tiempo. La sombra se plegó sobre él; Heddir propinó un golpe bajo; oyó un quejido, y de pronto, el peso que se había superpuesto sobre él, pareció rodar a un costado. Heddir se arrastró hacia atrás, tirando sábanas y cojines hacia adelante; intentó nuevamente evocar la luz mágica. Funcionó…

	… no del todo. Sólo las que pendían en el centro de la habitación, en un enorme candelabro, comenzaron a fulgurar, aunque con una luz opaca y titilante. Bastó para divisar a su atacante. Se trataba de un hombre, lo supo cuando lo oyó gruñir, y lo confirmó al ver la anchura de sus hombros. Lucía una capa negra, ¿o gris?, una máscara de bronce cubría su rostro, tenía la forma de un cuervo, y empuñaba una sable de brillante acero oscurecido, de los que asían algunos nigromantes en la guerra de la noche eterna. adamantus, se recordó. ¿Sería posible que su atacante fuera un servidor de la oscuridad? Para descubrirlo, antes tenía que vencerlo.

	Heddir rodó hacia un lado, bajando a giros de la cama; oyó un siseo. El atacante ya estaba ante él; apenas tuvo tiempo de alzar su serafín. La adamantus le rozó la mejilla y le hizo sangre. Heddir retrocedió; luego acometió tajos y esquivó otros. ¿Dónde estaba Groell?, pensó él a la vez que arremetía sajaduras con el serafín, ¿dónde estaba el resto de los guardias?

	El acero cantó contra el acero, y las chispas salpicaron la opaca atmósfera. Seguramente alguien había hechizado su habitación, meditó Heddir, eso explicaría lo de las luces mágicas, el aire pesado y el intenso silencio que lo envolvía. Heddir consiguió que el atacante, posiblemente «el asesino de la flor roja», perdiera su arma al pisarle la mano que la empuñara al momento de trastabillar. El agresor había podido escabullirse proyectando patadas al aire mientras se arrastraba hacia atrás; se incorporó y ladeó de un lado a otro buscando algo con qué defenderse, o una salida para escapar.

	—¿Quién eres? —exigió saber Heddir.

	El atacante seguía nervioso, a la defensiva como un lince; no respondió.

	—Asesinaste a mi tío —siguió Heddir—. Tú…

	—Yo no lo hice —respondió una voz tras la máscara de bronce. Heddir la reconoció—. Yo no maté a Nadr.

	—Quítate la máscara y muéstrame tu rostro…

	Se escuchó un estallido y las puertas se abrieron de golpe hacia adentro. Heddir vio cuando el comandante de la guardia real y una tropa de la misma, entraban al lugar. Cuando se volvió hacia el atacante, divisó que éste corría hacia la ventana y… y saltó.

	Más extraño que un ser haduno asesinara a un semejante, era que se asesinara a sí mismo; en el Reino de Escarcha no había nombre para tal atrocidad, pero en el mundo exterior Heddir había escuchado que lo llamaban suicidio.

	—¡Alteza! —gritó Groell al tiempo que Heddir echaba a correr hacia la ventana.

	Una vez allí, miró hacia abajo.

	—Sé quién es —murmuró Heddir, tragó saliva, y se corrigió—: Quién era.

	Groell estaba junto a él, mirando hacia abajo.

	—¿Quién era, excelencia? —preguntó.

	Heddir no fue capaz de decir el nombre; igualmente el comandante de la guardia lo iba a descubrir por sí mismo cuando Heddir le encargara de recoger el cuerpo y desaparecer todo rastro de lo que allí había ocurrido. Al igual que con Nadr, le hizo prometer a Groell y al resto de los guardias que habían presenciado el suicidio, que no dijeran nada al respecto.

	—¿Cree que se trate del asesino de la flor, alteza? —le había preguntado el comandante.

	Heddir suspiró profundamente; no estaba seguro de su respuesta.

	*   *   *

	En lugar del salón de audiencias, llevaron al viejo sanador a la cámara de Maddux, una estancia circular y de techo bajo. Había una enorme mesa de roble revestida de negro e imponentes asientos a juego, eran los únicos muebles que allí se encontraban. Sólo el Rey y los miembros de su corte, los más allegados, se encontraban en la cámara cuando los guardias llevaron a Caeld ante Heddir.

	—Alteza. —El sanador hizo una trabajosa reverencia.

	—Caeld, siéntate —ordenó Heddir, señalando con una mirada el único lugar desocupado entre el Conde Wind y el Conde Thorns. Caeld miró el asiento y luego al rey.

	—Alteza…

	—Siéntate.

	—Juro que no he tenido nada que ver con el joven…

	—¡Siéntate! —gritó Heddir.

	Caeld se sosegó, como si la voz del rey lo hubiese abofeteado. Se sentó sin chistar.

	—Bien —empezó Ferret Meadow—. Por lo visto ya estás enterado de los acontecimientos de hace dos noches, Caeld. El asunto del intento de asesinato del rey era de alta discreción. Quiere decir eso que hay un traidor entre en la guardia del rey que os ha proveído la información.

	Caeld estaba tieso como una tabla; inhaló profundamente y parpadeó. Heddir no creía que el viejo sanador tuviera algo que ver con el suceso de la otra noche, aunque ciertamente había pensado lo mismo de su aprendiz, pero Ferret tenía razón respecto a la nerviosa afirmación que soltó Caeld a su entrada. ¿Cómo supo de lo ocurrido?

	—Fue esa misma noche que supe la verdad, alteza —explicó Caeld; su voz sonaba febril, pobre. Heddir tuvo la sensación de haberlo visto envejecer cien años más en esos últimos instantes—. Encontré a Geteth vistiéndose con la oscura capa, y con la máscara dorada en la mano; en la mesita junto a su cama había un puñado de semillas. Al principio intentó convencerme de que todo era un error, que podía explicarme… No había explicación que valiera, le dije, era un asesino, que iría al Espiral por sus crímenes. Una sombra atravesó su cara; había ira en sus ojos y maldad en la mueca de sus labios. Por un momento creí que me iba a matar. —Bajó la vista a su regazo—. No lo hizo, claro está. Geteth no me dijo que iba a por usted, excelencia.

	En ese momento miró fijamente a Heddir. Éste había unido las piezas tras lo ocurrido en su habitación la otra noche. «Se descubrió, como bien sabe, que con ella conspiraba una red entera de seres hádunos corrompidos por la oscuridad», había dicho Geteth, quien fuera el primero el hablar sobre una conspiración en su contra en venganza por la muerte de la falsa Elleine.

	—Entonces ¿qué hizo? —interrogó Letler Thorns.

	—Me encerró en su habitación y se marchó —indicó Caeld—. Antes me dijo que él no tuvo que ver en la muerte del barón Nadr o demás acometidos. Que ésa noche haría su primera y única incursión. Le pregunté pacientemente de quién se trataba; y fue cuando hizo lo que hizo. Otro de los jóvenes sanadores, Eolio, me encontró dormido junto a la puerta y por fin salí. No supe qué hacer; tampoco logré averiguar si alguien más había resultado muerto.

	—Por esa razón te apareciste en el palacio al día siguiente del suceso, ¿verdad? —preguntó Martyne Wind, una ceja arqueada y una sonrisa de indiscreta diversión en los labios.

	—Sí.

	—¿Por qué no dijo nada sobre Geteth?

	—Pensé que se había arrepentido. —Los ojos de Caeld tenían un brillo opaco. Más que un aprendiz, había perdido a un hijo; comprendió Heddir al notar su mirada. Los hados de los gremios de sanación y artificieros y la orden clériga no se les permitía concebir sus hijos propios y tampoco contraer matrimonio, de modo que sólo les quedaban los jóvenes aprendices que instruirían como si fueran sus propios vástagos—. Geteth era un joven benevolente, majestad. Lo conocí desde que era un niño. Su padre murió en un sueño y su madre huyó al mundo exterior, dejándolo solo en Último Hogar, donde decidiría formar parte del gremio de sanadores. Os lo aseguro nuevamente, alteza, Geteth era bueno; nunca dio muestra de lo contrario hasta… —Se interrumpió con un suspiro. 

	—Hasta esa noche —atajó Heddir en voz baja—. Me dijo lo mismo —divagó.

	—¿Qué dice, alteza? —preguntó Meadow.

	Heddir alzó la mirada.

	—Antes de saltar me dijo que él no lo había hecho, que no había matado a Nadr cuando se lo pregunté. —Y de repente el recuerdo estalló en su cabeza. «Yo no maté a Nadr.» Entonces echó a correr hacia la ventana. Heddir parpadeó—. Si él no fue… eso quiere decir que…

	«Que no ha terminado», concluyó Heddir para sus adentros. A su alrededor, todos pensaban lo mismo; el silencio bastó para evidenciarlo. Martyne Wind parecía menos sonriente; Ferret, más sombrío, y Letler permanecía impávido. Heddir no había creído necesaria la presencia de la Condesa Star, pues aún no confiaba en ella debido a su reciente integración a la corte de Azur, y Uwen Rose hablaba poco, así que no aportaría nada importante a la pesquisa.

	—Hemos enviado el cuerpo de Geteth a Último Hogar —informó Heddir al viejo Caeld—. El gremio de artificieros estudiará el cadáver para corroborar si fue víctima de un encanto. Yo también he tenido mis dudas al respecto.

	—Quizá se trate de un nigromante —aventuró Letler.

	—Los Clérigos no han encontrado el menor rastro de oscuros en las entradas al reino de escarcha —explicó Heddir—. Tampoco se percibía el aroma característico de los servidores de la oscuridad en los cuerpos. No creo que se trate de un nigromante; tiene que ser un ser haduno, quizá un amante de Elleine o uno de sus fieles. —Se inclinó hacia adelante, con la mirada distante y pensativa, y de pronto se le ocurrió una idea; su rostro se iluminó, así como su pensamiento ante la nueva maquinación suya—. ¡Ya sé! —soltó.

	—¿Qué sucede, alteza? —le preguntó Letler.

	—Ya sé cómo descubrir quién es el asesino.

	—¿Cómo?

	—Espera, excelencia —interrumpió Ferret, lanzando una agria mirada al sanador—. Antes de decídnoslo, debe determinar el destino de este posible traidor y hacerlo salir de la cámara con premura.

	—No —apuntó Heddir—. Caeld estará presente. Su destino continuará siendo el mismo que se ha venido labrando, y es continuar al servicio de la corte de Azur, mantener su lealtad al Gremio de Sanadores y Hermanos de Último Hogar hasta el fin de sus días. —Cuadró los hombros y suspiró—. Bien. Esto es lo que hay que hacer…

	*   *   *

	En la habitación real imperaba el silencio. Estaba sentado en el viejo pero conversado escritorio que había sido un obsequio de bodas para la reina Madeleine I, quien fuera la abuela de Heddir. Éste llevaba toda la mañana escribiendo algunas cartas, tratando de hallar las palabras correctas y trasmitir el mensaje adecuado a sus destinatarios. Una de ellas iba para su hermana Saire, que se encontraba a salvo en el sur del reino azurense, rodeada de los extensos y pacíficos campos de pelusa hadúna.

	Querida Saire,

	Sé que te encuentras bien; el tío Gypete es de gran compañía, y sé que hallarás en él, más que un familiar, un amigo. Hubo un tiempo en que Gypete era mi persona favorita en el mundo, y te preguntarás por qué, o por quién, cambié de opinión. Confió en que sabes ambas respuestas.

	Las cosas están marchando mal en el Palacio, no te mentiré; me odiarías si así fuera. Me temo que tu estadía en el hogar de Gypete se prolongará, y mi boda con Aeelin se pospondrá hasta que se resuelva el asunto que pone en peligro la paz de nuestro reino. Te extraño. Mucho. Y espero que todo se resuelva pronto para que vuelvas a mi lado, a tu verdadero hogar.

	Con amor,

	Heddir.

	Heddir suspiró, revisó la carta, y por fin permitió sentirse satisfecho con el resultado. Saire estará feliz de recibir finalmente una respuesta de su parte, luego de que ésta le enviara incesantes mensajes con mucha regularidad sin que Heddir se tomara el tiempo para contestar la mayoría. En una de ellas le había contado sobre el apagado estado de ánimo que había mostrado Jeyson tras su llegada al hogar de Gypete, y en cartas posteriores, como el ánimo del niño había mejorado con el pasar de los días.

	El hijo de Nadr le recordaba a Heddir a sí mismo, cuando perdió a su madre a temprana edad. Pobre, el pequeño. Pese a que Heddir había hecho lo necesario para evitar que se enterara de la muerte de su madre, Jeyson debió intuirlo… o alguien se lo habría dicho. Si en algo había mentido a Heddir a Saire había sido ocultado el auténtico estado de salud de Eurina; Saire no sabía que la madre de Jeyson estaba muerta, de modo que ella no pudo habérselo dicho.

	«Fue él», pensó Heddir, sacando conclusiones prematuras de lo que había fraguado con ya.

	Cogió otra hoja en blanco del montoncito y meditó en su siguiente escrito: era una carta para su futura esposa. La última vez que había visto a Aeelin… Bueno, Heddir no había visto a su prometida desde que él partió a Usyr para buscar el apoyo de la Reina y los guardias de su reino para luchar en la Guerra de la Noche Eterna. Más tarde había intentado concertar un encuentro con ella, pero Aeelin se había mostrado reacia a evitar verlo. Tal vez pensaba que el recuerdo de Tessa seguía presente en la cabeza y el corazón de Heddir (¿y no era así?); de cualquier forma, era necesario encontrar un momento propicio para hablar con ella antes del enlace que los uniría de por vida.

	Madeleine se lo había dicho, Aeelin lo amaba, y él no lo había creído en su momento. Pensó otra vez en la rápida e incómoda despedida que había tenido con Tessa, tras los eventos de la noche eterna. Le había costado a Heddir comprender que Tessa estaba realmente enamorada de aquel chico Jeremy, un amor tan inmenso y puro que él no se hubiera atrevido a meterse entre ellos, sabiendo que existía. Qué ciego había sido; no había visto el amor en los ojos de Aeelin, igual que no lo vio en los ojos de Tessa hacia Jeremy. Oh, qué ciego había sido.

	Heddir escribió su carta para Aeelin unas quince veces, y aunque la quinceava no lo dejó satisfecho en absoluto, supuso que ninguna que escribiera después lo haría. En el momento que sellaba la carta con el símbolo «A», del reino Azur, las puertas de la recámara se abrieron estruendosamente.

	—Majestad —dijo Groell, al tiempo que hincaba una rodilla en el suelo e inclinaba la cabeza con solemnidad—. Hemos atrapado al asesino, tal como nos indicó.

	Heddir se puso en pie.

	—Bien. Llévame hasta él.

	*   *   *

	La Gran Biblioteca de Azur traía muchos recuerdos a Heddir. Allí había aprendido todo lo que sabía; allí había pasado incontables horas leyendo y recibiendo lecciones para elaborar pociones e invocar magia lunar; en ese lugar había aprendido a realizar técnicas de curación con el hada-sanación, y había comprendido el verdadero sentido de la amistad y la honorabilidad. Donde fuera que mirase, allí estaban él y Wyllas.

	A través de la enorme cúpula de cristal que hacía de techumbre a la estancia central de la biblioteca azurense, Heddir alcanzaba a divisar el brillante cielo de la tarde; las nubes eran pomposidades blancuzcas surcadas de tenue dorado, y el raso inferior, era rosáceo claro con jirones del mismo color un tanto más oscuro. Las repisas, repletas de libros de múltiples colores y tamaños, se alzaban altísimamente hasta el punto de rozar dicha cúpula, o al menos eso parecía. El suelo era de mármol rosado, tan lustrado que Heddir podía ver su reflejo en él. No iba sólo; Groell, el comandante de la guardia real, y Erbe, su segundo al mando, flanqueaban al rey y mantenían el paso al suyo.

	Mientras atravesaban los pasillos conformados por las enaltecidas repisas, Heddir se permitió la cortesía de saludar a los viejos bibliotecarios que por años habían sido su compañía y la de Wyllas durante el proceso de aprendizaje de quien posiblemente sería rey algún día. Wyllas, según había escuchado (y el antiguo magistrado nunca se lo confirmó), había sido el hado más anciano y sabio que jamás haya pisado el recinto de la Gran Biblioteca. Sin embargo, Heddir nunca había visto a Wyllas como un anciano senil; todo lo contrario, se había mantenido tan alegre y robusto como sus fuerzas le permitiesen, y así había sido hasta el final de sus días.

	—No os diré mi verdadera edad, príncipe —había respondido Wyllas a la pregunta que Heddir formulara en aquel tiempo—. Confió en que sabrás hacer tus propias cuentas y mantendrás el secreto de tu descubrimiento una vez te diga que nací a finales del reinado de Madon VI. —Y rio como lo habría hecho un niño en pretensiones cómplices.

	Wyllas había nacido poco antes del padre de Heddir, meditó éste, y eso había permitido que él y Madon formaran un inquebrantable lazo de amistad que perduró hasta el final. No obstante, Heddir sí había hecho sus propias cuentas: Wyllas tenía cuatrocientos siete al momento de su muerte.

	—Alteza —dijo Saanson, haciendo una trabajosa reverencia. Si Wyllas había sido el hado más anciano en pisar las estancias de la Gran Biblioteca, entonces Saanson debía ser el segundo más anciano—. Que sorpresa tenerlo aquí. No esperábamos su visita.

	—Busco a Alrob —soltó Heddir.

	—¿Alrob? —Saanson frunció el grueso ceño blanco; tenía enormes y agotados ojos jade azulado y labios casi inexistentes en su rostro de extremo pálido; su postura era encorvada y siempre le temblaban las manos.

	—Sí. ¿Dónde está?

	Saanson no vaciló ni un instante; sabía que algo iba mal.

	—En el Salón de Cristal.

	Dicho esto, Heddir y sus guardias se pusieron en marcha hacia la estancia señalada. Avanzaron presurosamente por los espaciosos pasillos y subieron estrechas escaleras de mármol hacia el salón. Allí, ante las puertas, Heddir se volvió hacia sus guardias y les indicó que lo aguardaran fuera mientras él cumplía con su deber.

	—Excelencia.

	El jefe de bibliotecarios pareció un poco sobresaltado a ver al Rey a la estancia. El Salón de Cristal debía su nombre a su constitución enteramente hecha de cristal y vidrio; era una estancia circular, como una gran burbuja seccionada internamente por estantes de cristal y mesas de vidrio. Libros enormes, enciclopedias y grimorios colmaban sus espacios. Era infinitamente sublime; ver como la tenue luz del exterior arrancaba destellos de la estructura y la atravesaba y luego rebotaba hacia fuera nuevamente, era mágico. Aquel había sido el lugar favorito de Wyllas para la meditación, la lectura y la investigación.

	—Alrob —dijo Heddir con naturalidad—. He venido a hacerte una consulta, respecto al asesino de la flor.

	El bibliotecario se irguió de repente. Era seis veces más joven que Wyllas, su predecesor en el puesto, y su sabiduría aún estaba en tela de juicio; Heddir supuso que si el gremio de bibliotecarios le había otorgado tal honor, no debía ser solamente por la juventud y su inmenso interés por la lectura. Alrob era más astuto de lo que aparentaba.

	—Sí, Alteza. —Nervioso como siempre, Alrob se aproximó a la enorme mesa de cristal en el centro y comenzó a requisar el montón de documentos que allí había—. He estado muy diligente estos días buscando información sobre la flor roja.

	—¿Y qué más has hallado? —inquirió Heddir, al detenerse cerca de la misma mesa y cruzar los brazos ante el pecho.

	—La flor tiene otro significado, alteza —siguió Alrob, con la vista hacia abajo y la brillante calva apuntando hacia el Rey—. Encontré antecedentes que datan desde los tiempos de Maddux III; al parecer su hermano, quien más tarde se convertiría en Madon IV, envió una flor roja de crisantemo a Maddux poco después de que este asumiera su rol, y también a sus seguidores y miembros de su corte.

	Heddir no sabía de ése antecedente; quizá lo había olvidado. Wyllas había sido muy afanoso en sus lecciones de historia, sobre todo en la de historia de las hadas.

	—¿Qué significa la flor roja?

	Alrob tragó saliva y alzó la vista.

	—Guerra.

	«Guerra», pensó Heddir. En el Reino de Escarcha la última guerra ocurrida entre seres hádunos se había efectuado hacía más de dos mil años, cuando Madon se enfrentó a la tiranía y horror de su hermano, entonces Rey Maddux III, influenciado por la oscuridad de Isidora, la soberana que lo había precedido.

	—Guerra —repitió Heddir en voz alta; escrutó al bibliotecario con la mirada y cuadró los hombros—. ¿Y qué tienen que ver las recientes muertes en el Palacio con la Guerra? —le preguntó a Alrob.

	Éste se atrevió a fruncir el ceño y la sonrisa en sus finos labios se tensó.

	—¿A qué se refiere, excelencia?

	«Qué bueno es fingiendo.» Heddir sonrió ácidamente.

	—Os contaré una historia, Alrob —dijo mientras rodeaba la mesa de cristal y buscaba un lugar donde sentarse entre los angulosos muebles de vidrio y mármol que conformaban una pequeña salida en el rincón. Alrob seguía tieso y confundido, aparentemente, en el mismo lugar. Se volvió hacia el Rey cuando éste se aclaró la garganta para continuar—. Es muy breve, os lo aseguro.

	—No entiendo, alteza.

	—Ya entenderás.

	—¿La historia tiene que ver con el asesino de la flor?

	Heddir asintió.

	—Como bien sabrás —empezó—, hace algunas noches fui víctima de un ataque mientras dormía en mi recámara…

	—¡No es posible! —exclamó Alrob…, aparentemente escandalizado.

	—Sí, así es —siguió Heddir—. El hado que intentó asesinarme se quitó la vida al comprender que su cometido de aquella noche no se iba a cumplir una vez entraron mis guardias. Días después me reuní en privado con los hombres de mi entera confianza y fraguamos un plan para atrapar de una vez por toda al asesino de la flor roja. En plan consistió en lo siguiente: propagar cierta información por todo el Palacio; sé que la mayoría de mi servidumbre me es fiel y guarda discreción, y también soy consciente de que una parte de ella también le fue fiel a la falsa Elleine.

	»Los Clérigos Fledr y Kern también tuvieron una lacónica participación; Fledr se hizo pasar por mí y Kern… Bueno, él tomó brevemente el lugar de mi prometida Aeelin. Al parecer ambos, la falsa Aeelin y el falso Heddir, estaban dando un paseo por los jardines del palacio cuando dos individuos encapuchados y enmascarados en oro, se plantaron ante ellos. Ocurrió el combate; uno de los clérigos, el que mi interpretaba, resultó herido, y uno de los atacantes, muerto.

	»El otro atacante fue rodeado y apresado por la guardia real cuando esta hizo su aparición. Ambos fueron despojados de sus máscaras; sus identidades correspondían a dos hados de la antigua servidumbre de la falsa Elleine. El que sobrevivió fue despojado del encanto que lo hacía actuar contra su voluntad, el mismo encanto que había llevado al joven Geteth a atacarme aquella otra noche, y contó todo lo que sabía; dijo quiénes eran los traidores y quién era su cabecilla.

	A medida que Heddir contaba la historia, el gesto confuso y nervioso del bibliotecario se fue transformando en uno de completa impasibilidad. Alrob adoptó una postura más erguida, se pasó la mano por la calva y miró a Heddir con ojos distantes. Súbitamente, una sombra oscureció aquellos ojos.

	—Ya lo sabes —murmuró Alrob.

	—Sí.

	—Yo la amaba. Y tú…, tú dejaste que la asesinaran.

	—¿Y qué querías que hiciera? —Heddir se irguió y cuadró los hombros, sentado donde había permanecido ese tiempo—. Estaba inconsciente cuando Elleine murió.

	—Debiste castigar a su asesina —chistó Alrob.

	«¡¿Se ha vuelto loco?!», pensó Heddir.

	—Ella merecía morir —habló con voz pasible—. Elleine… la falsa, cuyo verdadero nombre era Helena Mormont, asesinó a mi verdadera hermana, ordenó la muerte de Wyllas, del mismísimo Rey, mi padre, y cometió muchos otros crímenes de igual envergadura.

	—Yo la amaba —repitió Alrob.

	—Yo también la amaba; era mi hermana… Se suponía que lo era, y por tanto debía hacerlo.

	—Ella la mató. —De pronto, el bibliotecario estaba rojo como un tomate; mejillas, frente y la calva se habían tornado carmín brillante; sus ojos estaban colmados se sombras y odio—. La ninfa asesinó a mi amada y yo la haré pagar. Iré al mundo exterior y…

	—¡NO IRÁS A NINGÚN LADO! —lo cortó Heddir, severo, y se puso en pie impetuosamente.

	Las puertas se abrieron. Groell y Erbe entraron. Heddir los miró mientras lo hacían, y cuando volvió la vista hacia Alrob, éste corría hacia él, serafín en mano. Heddir se apartó; el bibliotecario embistió el mueble anguloso que había ocupado Heddir antes y se incorporó casi de inmediato. Heddir hizo ademán de buscar algo con que defenderse, pero no había llevado nada; cogió una libro de la mesa más cercana y lo alzó al tiempo que Alrob asestaba un tajo elevado. El grueso volumen detuvo el corte del serafín, emitiendo un sonido ahogado; con la hoja del arma atrapada en el libro, Heddir lo sacudió bruscamente para liberar la empuñadura de las manos de Alrob.

	Mientras éste forcejeaba, Groell y Erbe aparecieron por detrás y lo tomaron por los brazos. Alrob soltó la empuñadura; giró tan rápido como un torbellino: asestó un golpazo al comandante de la guardia bajo la mandíbula que lo echó hacia atrás, y otro al segundo al mando, en el pecho. Libre, volcó nuevamente su atención en Heddir, sin advertir que éste ya lo esperaba con arma en mano. El serafín atravesó la caja torácica de Alrob y éste se llevó la mano hacia donde el arma se mantenía erguida. Su mirada era de intensa sorpresa; sus labios pronunciaban una «o» enmudecida y la sangre discurría entre sus dedos.

	Se desplomó a los pies de Heddir.

	Las puertas se abrieron nuevamente, y un grupo de viejos y jóvenes bibliotecarios entró a paso sosegado para averiguar lo que había estado ocurriendo. Saanson se acercó a Heddir; en ningún momento formuló pregunta alguna. Quizá no necesitaba más respuesta que la que saltaba a la vista.

	*   *   *

	En los días consiguientes al terrible encuentro con Alrob, hecho que puso fin a la ola de homicidios provocados por el asesino de la flor roja y sus cómplices, las cosas fueron mejorando. «El río volvía a su cauce», habría dicho Wyllas. Alrob… quien fuera por breves momentos el jefe de bibliotecario; quien tenía a la mano los conocimientos necesarios para hacer el encanto de hipnotismo que obligaba contra su voluntad de los antiguos sirvientes de Elleine a actuar la suya, y el hechizo para hacer las emblemáticas flores del ahogamiento que puso fin a la vida de Nadr, su esposa y demás inocentes; quien fuera uno de los amantes de la falsa Elleine.

	Saanson, al parecer, había sido el único testigo de los encuentros amorosos entre Elleine y Alrob en las habitaciones ocultas de la Gran Biblioteca, y se lo confesó a Heddir luego de encontrar aquella escena sangrienta en el salón de cristal. Recordó que la falsa Elleine también había engatusado al antiguo comandante de la guardia real, Roth, y éste había cumplido a su santo mandato sin chistar ante las consecuencias, incluso había atacado a Heddir gravemente en el Festín del Ocaso.

	Yrene se convertiría más tarde en la nueva jefa de bibliotecarios y la tercera mujer hada en la historia desde la fundación de la Gran Biblioteca en ocupar dicho puesto, elegida por el gremio y por el mismísimo Rey. Yrene no era tan joven como Alrob o tan anciana como Saanson; quizá tuviera la edad de la madre de Heddir si estuviera viva.

	Tras enviar una carta luego de los acontecimientos de esos últimos días, Saire regresó a Azur, alegre y compuesta, igual que Jeyson, que lucía un poco mayor en comparación con la última vez que lo vio. Sin embargo, en su mirada aún quedaba el vestigio de tristeza ante la muerte de sus padres; vestigio, que como bien sabía Heddir por experiencia propia, no se extinguiría jamás. Aquel día del regreso de su hermana, Saire le hizo una pregunta a Heddir que le trajo a éste el recuerdo de algo que había olvidado por completo.

	—¿Dónde está Aeelin? —había preguntado Saire.

	Aeelin. La boda. El nombre estalló en la mente, así como el rostro que daba vida a sus sentimientos. Fue idea de Saire invitar a su futura esposa a una cena en el palacio aquella misma noche. Aeelin no asistió. Más tarde recibiría noticias de su paradero; al parecer, la familia Thorns había asistido a la boda de la princesa de Luper y el príncipe heredero de Eos.

	Sin embargo, días más tarde, Heddir recibiría una respuesta de su prometida.

	El Rey estaba releyendo Los Presagios de la Luna, cuando las puertas de su habitación se abrieron y Ollga entraba presurosamente con la respiración entrecortada.

	—Ya está aquí, alteza.

	Heddir dejó el libro a un lado y se levantó despacio. Había llegado el día; después de mucho tiempo, se iba a reencontrar con su prometida. Aeelin lo estaba esperando.

	*   *   *

	Ella lo esperaba en el palco principal del Palacio. Desde allí la vista era eminente; más allá estaba la ciudad de Azur, su gente y sus edificios, todo junto bajo el impetuoso brillo del cielo rosado de la tarde. Aeelin contemplaba la vista, dándole así la espalda a Heddir, de modo que no advirtió cuando éste se acercó, se situó a su lado y miró.

	—Alteza —soltó Aeelin tardíamente; se volvió hacia él e hizo una reverencia—. No lo vi acercarse…

	—Ésa era mi intensión —comentó Heddir con una sonrisa—; no quería interrumpirte.

	—Ahora estás en todo tu derecho; eres el Rey.

	—Sí. Lo soy.

	Hubo un instante de silencio. Heddir no se había vuelto para mirarla a la cara, y cuando lo hizo, cayó en la cuenta lo mucho que había extrañado mirar su cara; Aeelin tenía un rostro hermosa, delicado: mejillas rosadas y labios aflorados, enorme ojos jade y cabellera rubia platinada. De pronto estalló otro rostro en el aire que había entre él y la joven que sería su esposa; era un rostro de rasgos igual de hermosos: ojos verdes primavera, cabellos cobrizos y mirada decidida.

	Parpadeó y despejó aquella ilusión.

	—Lamento lo que ocurrió —dijo Aeelin finalmente—. Padre no quería que me acercara al Palacio, y yo tampoco me mostré reacia a hacerlo los últimos días después de la Guerra. —Suspiró y volvió la vista hacia Azur—. Lamento lo que sucedió a vuestro tío Nadr y a su esposa y demás inocentes asesinados en el Palacio por el asesino de la flor roja. Confieso que temía que las muertes se extendieran por el reino y la desgracia cayera sobre mí o, peor, sobre mis jóvenes hermanos, yo…

	—¿Por qué? —la interrumpió Heddir.

	Aeelin lo miró con el ceño levemente fruncido; no había entendido su pregunta.

	—Dijiste que no te mostraste reacia a visitar el Palacio tras la Guerra —citó Heddir—. ¿Por qué?

	La joven volvió a suspirar.

	—Temía encontrarme con usted, alteza.

	—¿Por qué?

	—No quería que diera por terminado nuestro matrimonio.

	—¿Qué te hizo pensar que haría eso? —Heddir extendió su brazo y rozó el hombro de Aeelin para que lo mirara—. Nuestro compromiso es una promesa de mi padre; por su memoria, yo no me atrevería a romperla.

	—No quiero que seas infeliz.

	—No lo seré.

	—Sí, claro que sí. ¡Jamás me verás cómo la viste a ella!

	Ahí estaba: la ilusión de Theresa otra vez se alzaba ante él; ojos verdes que lo miraban con brillo febril le pusieron el alma en vilo. Tessa había quedado atrás, sí, pero su recuerdo persistía en la memoria de Heddir; ella había preferido a Jeremy.

	Ante el silencio, Aeelin volvió a pronunciarse.

	—Recuerdo como la miraste cuando entró al salón aquel día del Festín del Ocaso, y como la mirabas durante el banquete —siguió—. Tú la amas; ella debe convertirse en tu reina, no yo.

	Madeleine le había asegurado muchas veces a Heddir que Aeelin había comenzado a comportarse amargada con él luego de que comprendiera de su enamoramiento. Aeelin sí estaba enamorada de Heddir, y éste hasta hace poco lo había entendido. Su hermana siempre había tenido razón.

	—Ella no me ama —murmuró Heddir—. No la puedo hacer infeliz como tú crees que me harás a mí

	—¿Y no es así?

	—Yo estoy dispuesto a intentarlo. —Heddir era consciente del compromiso de sus palabras; se había enamorado deliberadamente de Theresa, y lo seres mágicos amaban intensamente—. Estoy dispuesto a amarte.

	—¿Y qué te hace pensar que yo sí te amo?

	Heddir sonrió levemente.

	—No me has dicho lo contrario.

	Ella soltó un resoplido.

	—Sospecho que a Madeleine se le fue la lengua.

	—Quizás. Pero no has sido muy diligente en demostrar lo contrario.

	—Cierto —afirmó Aeelin, dejando escapar un amago de sonrisa—. Madeleine había insistido que te lo confesara, o que al menos dejara mostrar mi interés hacia ti. Pero yo me fijaba en las demás, como te miraban y suspiraban, y tú apenas prestabas atención a sus esmeros. De modo que me planteé actuar de forma altanera para atraer tu atención, y en su lugar, mi actitud sólo parecía divertirte.

	—Tienes razón —comentó Heddir, y sonrió; luego agregó—: Te convertiste en un desafío para mí. —Se la quedó mirando fijamente; incluso, si prestaba mucha atención, podía ver el reflejo de sus anaranjados cabellos y el rostro cuadrado y blancuzco atrapado en los enormes ojos de ella. Aeelin apartó la mirada, ligeramente riendo y bastante ruborizada—. Recuerdo que cuando mi padre me dijo que tú serías mi esposa, pensé que, al menos en ese aspecto, no me podía sentir disgustado ante el hecho de que lo hubiera planeado todo con Letler Thorns en mi ausencia; si me iba a casar con alguien, entonces me sentía satisfecho de que fuera contigo. Nos conocemos desde que éramos pequeñines y Wyllas nos llevaba al campo de Myur para disfrutar de sus lecciones al aire libre.

	—Sí, lo recuerdo —convino Aeelin, alegre—. También lamento la muerte de Wyllas; lo echo de menos —añadió en tono sosegado.

	—Yo también lo echo de menos. —Y quizá más que nadie, pensó Heddir—. Me hace falta su guía y sus consejos, su sabia presencia.

	—El mundo ha cambiado.

	—Y nosotros con él.

	Aeelin volvió a mirarlo, y esta vez le sostuvo la mirada.

	Silencio. Otra vez sus voces se sosegaban y daban paso al silencio, en el que sólo sus miradas hablaron en el aire. Aeelin era como una muñequita, menuda y frágil, ahí donde estaba, con la luz del rosáceo atardecer arrancando destellos de su claro cabello y su piel de porcelana. Mientras más la contemplaba, más se iba haciendo a la idea de que podía adoptar el mismo tipo de amor que los humanos, donde existía la superación y el reencuentro y se podía amar desmedidamente una o más veces.

	Aeelin no era únicamente belleza; era astucia, inteligencia, perspicacia y bondad. ¿Acaso esos no eran los aspectos más fáciles de amar?, se preguntó Heddir. Aeelin Thorns sería una buena reina, una espléndida esposa y una madre amorosa, de eso no tenía duda.

	—Tehry’se —murmuró Heddir para sí mismo.

	Aeelin lo miró de entrecejo.

	—¿Qué?

	—Nada.

	La sonrisa volvió al rostro de la joven, al tiempo que ésta se volvía hacia la vista que le confería el palco principal del Palacio.

	—Mi padre está muy entusiasmado con los detalles de la boda —comentó Aeelin—. Nunca lo había visto así. Sobre todo después de regresar de la boda del príncipe de Luper y la princesa de Eos. Por cierto, y quizá mi padre lo olvidó, el Rey Kysye os trasmites sus más cordiales saludos.

	—¿A ti no te entusiasma la boda? —preguntó Heddir.

	—Quizá tanto como ti.

	—¿A qué te refieres?

	—Sabes a qué me refiero. —Ella alzó una ceja, y él, sonriendo, volvió la mirada hacia el citadino paisaje azurense.

	—He pensado dónde puede ser nuestra luna de miel —comentó Heddir.

	—¿Qué es una luna de miel? —preguntó Aeelin.

	Heddir le explicó lo qué era; había leído sobre la tradición de la gente común en el mundo exterior sobre la luna de miel, un viaje romántico realizado por los recién enlazados tras la ceremonia nupcial. Cuando Heddir hubo acabado de hablar, Aeelin parecía tan impresionada como azorada ante la posibilidad de realizar un viaje al mundo exterior, del que tanto había oído hablar y nunca había visitado. Y así empezarían su aventura… juntos.

	 

	 


La historia continúa en…

	BODA REAL Y PARÍS

	 

	Heddir y Aeelin se unen en matrimonio, pero, mientras la sombra de un amor pasado amenaza con interponerse entre ellos, peligros más oscuros acechan a la pareja real y sus vidas durante su romántica luna de miel en la ciudad de la luz: París.

	Magia, amor y peligro, serán los pilares fundamentales que sostendrán la continuidad de esta atrapante aventura a través del mítico y fantástico Reino de Escarcha.

	Relato #2 BODA REAL Y PARÍS >>> Consigue aquí

	 


OTROS TÍTULOS DEL AUTOR

	 

	La serie Crónicas de Luz y Oscuridad

	Derek Rorker y su madre se acaban de mudar a una pequeña y extraña ciudad llamada Riverfall, dispuestos a tener un nuevo comienzo. Él hace nuevos amigos, y entre ellos,  conoce a la hermosa y misteriosa Annabelle Treddaway. La vida de Derek cambia una noche cuando descubre un espejo donde ve reflejado el pasado de su familia y su secreto más grande: la magia que vive en su sangre, un linaje milenario de poderosos hechiceros, mejor llamados Seguidores de la Luz. “En Riverfall no hay lugar para los secretos”, afirma uno de los personajes. Mientras, en los rincones de la ciudad, las fuerzas de la oscuridad traman el primer paso para regresarle a la humanidad el caos y el desastre a la que alguna vez perteneció. Únete a Derek y a sus amigos en esta eterna batalla entre el bien y el mal, donde los líos, la magia, el misterio, la aventura y los secretos, serán los principales protagonistas de esta poderosa saga juvenil.

	 

	

	 

	Libro #1  Lunas Caídas >>> Compra aquí

	Libro #2  Estrellas Danzantes >>> Compra aquí

	Libro #3  Soles Rotos >>> Compra aquí

	Libro #4  Noches Eternas >>> Compra aquí

	Precuela  Antes del Amanecer  >>> Compra aquí

	Spin-off  El Seguidor Caídos >>> Compra aquí

	 


La serie Gente del Futuro

	

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Brooklyn, NY. La quietud de Evelyn White es irrumpida inesperadamente, una fría y tranquila noche de principios de verano, cuando un hombre desconocido toca su puerta. El hombre asegura venir del futuro. Naturalmente, ella no le cree. Y, de pronto, una esperada y peligrosa oportunidad de demostrarle la verdad se presenta ante ellos. Los pyxis, seres de otra dimensión con el único fin de cambiar el curso de la historia a su favor, entran en escena. “El tiempo es una rueda: el peligro yace en su interminable curva, cerrada y vertiginosa; como la vida, es irreflexivo pero mutable.” Desde esa noche, la vida de Evelyn cambia para siempre, uniendo su destino al de los agentes del futuro, miembros de una organización secreta consagrados a echar abajo los planes de los pyxis y su Líder Supremo, una criatura que se esconde entre las sombras del tiempo y el espacio, que irá hilando un escenario catastrófico para la humanidad y la vida como la conocemos.

	Libro #1  Días de Furia  >>> Compra aquí

	Libro #0.5  El Hombre del Futuro>>> Compra aquí

	 


B. J. CASTILLO

	 

	Nació en febrero del año 1997, en Venezuela. Desde muy joven se fascinó por la escritura, aunque no con la aspiración de convertirse algún día en autor o siquiera escribir un libro; todo lo contrario, escribía para su disfrute y el de sus compañeros de clase, ya que sus primeros trabajos constaban de tramas pequeñas para obras escolares. Fue en 2013 cuando empezó a interesarse por la lectura, lo que lo llevó a querer realizar su primer trabajo. En ese entonces, aprendió a escribir y a estructurar la trama de una novela fijándose en la prosa de quienes hoy considera sus maestros, entre ellos: George R. R. Martin, principalmente; Cassandra Clare, autora de Cazadores de Sombras; Robert Louis Stevenson, cuya obra La Isla del Tesoro es una de sus favoritas, y por supuesto, J. R. R. Tolkien.

	Asimismo, pudo completar su primera novela titulada Lunas Caídas (2015), de la saga juvenil 'Crónicas de Luz y Oscuridad'. A ésta le seguirían otros tres volúmenes publicados en años consiguientes, Estrellas Danzantes (2016), Soles Rotos (2016) y Noches Eternas (2017), y una precuela titulada Antes del Amanecer (2017).

	Actualmente estudia Comunicación Social, mención periodismo, en la ciudad de Caracas, capital de su país de origen.
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